
DOMINGO XII ORDINARIO  

Para celebrarlo en familia 

 
Iniciamos nuestra celebración. 

Papá o mamá trazando la señal de la cruz dicen: 

 

Dios mío ven en mi auxilio. 

R. Señor, date prisa en socorrernos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Como era en un principio ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. ¡Aleluya! 
 

 

SALMO DE PROFUNDIZACIÓN                                                                                       Salmo 62 

 
Decimos todos: 

R. Señor, mi alma tiene sed de ti. 

 
Un miembro de la familia pausadamente 

dice los versos del salmo 

 

Señor, tú eres mi Dios, a ti te busco;  

de ti sedienta está mi alma. 

Señor, todo mi ser te añora 

como el suelo reseco añora el agua.  R. 

 

Para admirar tu gloria y tu poder, 

con este afán te busco en tu santuario.   

Pues mejor es tu amor que la existencia;  

siempre, Señor, te alabarán mis labios.  R. 

 

Podré así bendecirte mientras viva  

y levantar en oración mis manos.   

De lo mejor se saciará mi alma. 

Te alabaré con jubilosos labios.  R. 
 

Papá o mamá nos invitan a escuchar la Palabra de Dios: 

 

Escuchemos la Palabra del Señor. 

 

 

EVANGELIO 

 
Tú eres el Mesías de Dios. - Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 

9, 18-24 



 

n día en que Jesús, acompañado de sus discípulos, había ido a un lugar solitario 

para orar, les preguntó: “¿Quién dice la gente que soy yo?” Ellos contestaron: 

“Unos dicen que eres Juan el Bautista; otros, que Elías, y otros, que alguno de los antiguos 

profetas que ha resucitado”. 

 

Él les dijo: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” Respondió Pedro: “El Mesías de Dios”.  

Él les ordenó severamente que no lo dijeran a nadie. 

 

Después les dijo: “Es necesario que el Hijo del hombre sufra mucho, que sea rechazado por 

los ancianos, los sumos sacerdotes y los escribas, que sea entregado a la muerte y que resucite 

al tercer día”. 

 

Luego, dirigiéndose a la multitud, les dijo: “Si alguno quiere acompañarme, que no se busque 

a sí mismo, que tome su cruz de cada día y me siga. Pues el que quiera conservar para sí 

mismo su vida, la perderá; pero el que la pierda por mi causa, ése la encontrará”.  

Palabra del Señor. 

R. Gloria a ti, Señor Jesús. 

 

 

MOMENTO DE REFLEXIÓN 

 
Se hace un momento de silencio. 

Papá o mamá propician un intercambio de ideas sobre el sagrado texto. 

 

 

➢ San Agustín decía: “nos hiciste de tal manera para ti, que nuestro corazón siempre 

estará inquieto hasta que no descanse en ti”. 

➢ San Justino afirmaba que toda la creación tiene “la huella digital de Dios” él la 

llamaba “las semillitas del Verbo”. 

➢ La esencia del ser humano está en Dios y solo cumpliendo con su voluntad se puede 

plenamente ser feliz. 

➢ Estar con Dios no es garantía de que “todo nos salga bien” pero si es garantía que  “de 

todo saldremos bien”. 

 
Hay que llegar a dos compromisos: uno personal, el otro familiar. Se aconseja escribirlos… 
 

 

PROFESIÓN DE FE 

 
Todos juntos decimos: 

 

reo en un solo Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo 

visible y lo invisible. 

 

reo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los 

siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no 
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creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 

hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, 

 
En las palabras que siguen, hasta se hizo hombre, todos se inclinan. 

 

y por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra 

causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato, padeció y fue sepultado, y resucitó al 

tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y de 

nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
 

reo en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que 

con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas. 

 

reo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo 

bautismo para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida 

del mundo futuro. 

R. Amén. 

 
 

 

PRECES 

 

Familia, para ponernos en “sintonía” con Dios debemos guardar silencio, tanto fuera como 

dentro de nosotros mismos, por eso busquémoslo con humildad diciendo: 

 

R. Que tu gracia nos ayude Señor. 

 

❖ Para que siempre nuestra alma esté atenta a escucharte, oremos. R. 

 

❖ Para que nos esforcemos en amar a Dios con todas nuestras fuerzas, oremos. R. 

 

❖ Para que, conociéndolo mejor, nos conozcamos mejor nosotros, oremos. R. 

 

❖ Para que comprendamos que para los hijos de Dios todo ocurre para su bien, oremos. 

R. 

❖ Para que seamos solidarios en estos difíciles tiempos de guerra, incertidumbre, 

enfermedad y sequía, oremos. R. 

 

adre, tu Hijo, por su pasión, muerte y resurrección nos hizo también hijos tuyos, 

concédenos te lo pedimos, que siempre estemos buscando tu rostro. Por el mismo 

Jesucristo, nuestro Señor.  

R. Amén. 
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RITOS CONCLUSIVOS 
 

Papá o mamá dicen: 

 

Por Jesús hemos sido hechos hijos de Dios, por eso no atrevemos a decir: 
 

Decimos todos: 

 

adre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre; venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona 

nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer 

en la tentación, y líbranos del mal. 
 

Todos hacemos la comunión espiritual: 

 

Yo creo Jesús mío que estás presente en el santísimo Sacramento del Altar, te amo sobre todas 

las cosas y deseo fervientemente recibirte en mi corazón, más al no poderlo hacer 

sacramentalmente en este momento te pido vengas espiritualmente a mi corazón (momento de 

silencio) y como si ya te hubiera recibido me uno y me abrazo inmensamente a ti. No permitas 

Jesús mío que jamás me aparte de ti. 
 

Se hace un momento de silencio y cada uno expresa su acción de gracias 

por lo recibido en esta celebración de la Palabra. 

 

Luego, papá o mamá invocan la bendición de Dios  

y todos se santiguan, diciendo: 

 

 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. 

R. Amén. 

 
Papá o mamá concluyen con estas o semejantes palabras: 

 

 

En el espíritu de Cristo resucitado, permanecemos en paz. 

R. Demos gracias a Dios.  
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